
E S T O y A Q U E L L O 

LA 

PLAZA 

sé sus perfiles porque en ella vivo. Y los slgo, con frecuencla, 
haclendo un alto en la lectura mientras la gente pasa. A veces 

me pregunto qué forma humana està màs llgada con ella. Si la maftana 
recitando nlnas azules al convento o la mujer pobre que palpa sobre el 
suelo el papel aún caliente de la churrerla. 

Mlrando mi Plaza desde donde miro —desde ml soslego, desde la 
Inquietud—, se sabé cuando es lunes, cuando jueves o domlngo. EI car-
tero provoca, desde lejos, la impaciente ansla de lo ultimo. El turista 
plde, sin dlficultad, gasolina. El oficinista llegó cuatro mlnutos tarde. La 
vaca prepara el ultimo mugido en el umbral de la muerte y en los trans-
portes de al lado facturan un piano. Sentados en el suelo, a veces, 
sonrfen hombres que yo quislera fueran vagabundos felices porque 
venden cosas que no sirven: un montón de hlerros retorcldos, una silla 
con dos patas y medio medallón de plata que —dlcen— le regaló Luls 
X V a una dama. 

Esto es un pueblo. Tal como lo quieren los que en la capital habl-
tan. Un querldo pueblo en donde falta solamente una palmera, para 
estar completo. Pero nadie la pide, porque ya la hubo. Unas veces es 
Abril, otras, otofio. Y junto a mt, desde el balcón, «Murri, suefta con 
los àrboles para insultar a la llbertad... 

Sigo pensando que la tramontana nos hace, desde aquí, cuando 
escuece. Que la lluvia pone nuestro labio en calma. Que los adioses 
que a veces nos decimos tienen un concentrado acento de los paisajes 
que amamos. 

Mi Plaza tiene noche. La vigilan tres circulos de luz como por 
mano de tres enormes detectives. Y es entonces cuando se oye la cam-
pana, cuando el enamorado se explora los bolsillos por si quedó algún 
beso, cuando alguien, con guitarra, asegura que Pecos Bill fué un autén-
tlco vaquero. 

Y, tercamente, uno vuelve a pensar en mariana. 

V I C E N T E B U R G A S G A S C O N S 

A RAIZ DE U N A ENTREVISTA C O N EL 

Excmo.Sr. D. PEDRÓ BRETCHA GALÍ 
LEÍMOS la entrevista que nues-

tro Director, efectuó en la 
persona de D. Pedró Bretcha 

Galí, Alcalde de Olot, Presldente 
de la Dlputación Provincial y Pro-
curador en Cortes. Contestó este 
seflor cosas tan atinadas e inte-
resantes, que se las recomenda-
mos a los lectores, especialmente 
a los gerundenses, ampurdaneses 
y olotinos, y, en primer lugar, a los 
figuerenses. Esta «Interviu • se 
publicó en la Revista correspon-
dlente al mes de septiembre, mo-
tivada. por celebrar entonces la 
poblacíón de Olot la fiesta màxi-
ma del ano. 

Preguntando al seflor Bretcha 
sobre varlos aspectos y problemas 
olotinos, aquel seflor Alcalde res-
pondló muy tranquilamente, que 
en Olot se han resuelto satisfacto-
riamente aquellas dificultades que 
de algún tlempo atris empanaban 
el prestigio y el buen nombre de 
la capital de la Garrotxa, Sl hubo 
un instante que aquellos trople-
zos y abandonos hicieron poner 
en tela de juiclo la capacldad 
emprendedora y productiva de la 
poblacíón de la Garrotxa, ahora 
se ha esclarecido aquel horizonte 
olotlno para ofrecernos a los espec-
tadores de toda la província una 
prueba fehaciente de que cuando 
la constancla y empeno municl-
pales obedecen a un planteamien-
to dirigldo por rutas bien orlen-
tadas, necesariamente la razón, la 
honorabílidad y el éxlto estaràn 
de parte y habràn de acompanar 
en todo momento a los hombres 
metldos en empresas ya de clerta 
categoria. 

Tamblén se preguntó al seflor 

Bretcha si como Alcalde de Olot 
temia a la crítica. Como que Indu-
dablemente aquel seflor Alcalde 
sabé blen de sobras que qulenes 
actúan y sobresalen no est i n exen 
tos de la censura por el manlfies-
to perlódico ni de la crítica de los 
administrados, y que a veces tam-
blén les ocurre ldéntlcamente a 
los que apenas salen de casa, dljo 
que «tenia la conciencla muy tran-
qulla- y que, por lo tanto, no 
temia a nada. El seflor Alcalde de 
Olot conoce blen las leyes vigen-
tes sobre prensa y crítica a través 
de este actual y siempre resorte 

de opinlón pública. No es sor-
prenaente que el seflor Bretcha no 
las tema, ni las pretenda encauzar 

P O R G U E L 

. UN AMPURDANÉS DESPISTADO 
todas parles surgen licenciaturas. S i n ir mds lejos, a un 

pàriente nuestro se le ocurriú sostener, en cierta ocasión irrepa-
rable, una carrera por elapas, pues d i s f r u t a b a d t m u c h o s permisos. Al 
salir del cuartel, ya del lodo t e x a m i n a d o ' , nos hizo llegar la buena 
nueva acompaflada de una tarjela de v i s i t a , que ostentaba debajo de 
su nombre y apellidos un elocuente e i n d i s c u t i b l e <Licenciado en 
Q u i n t a s > . 

Este amigo y pariente, que es ampurdanés, después de i m p r i m i r 
sus flamantes tarjetas se ha dedicada a hacer bastantes visitas. U n d i a 
se presentí3 a un alto jefe del E j í r c i t o , a quien había hecho pasar 
previamente su nombre con su o r i g i n a l < titulo* y el seftor m i l i t a r le 
preguntó a nuestro pariente: - « H í j o mlo, si estuvleras en mi l u g a r , 
i q u é pondrías en las tarjetas de visita para darte a conocer mejor?* 
- ' M i GeneraL - le respondiú bien sereno y vestido el «Licencia-

do> - , un servidor, en su lugar, h a r í a poner en las tarjetas 'Catedrd-
tico M a y o r de la Región» - . Se dice que el seftor C a p i t d n General le 
regaló un magnifico puro a nuestro pariente. 

A poco de llegar al pueblo, nuestro pariente ya empezó a 
desenvolverse bien en la c i u d a d . Montó una especie de Sociedad de 
• Licenciados en Quintas> e incansablemente f u é repartiendo en la 
capital de la comarca, e incluso de la p r o v i n c i à , las pequeftas cartuli-
nas como único papel de g a r a n t i a y documento de i d e n t i d a d ultraper-
sonal. 

Recordamos que, en cierta ocasión, nos encontramos con él en un 
viaje en f e r r o c a r r i l de Barcelona a un lugar de la f r o n t e r a . Poco antes 
de llegar a la estación de Camallera, el policia del tren nos i n v i t ó 
amablemente a enseftarle el salvoconducto de f r o n t e r a s . Nuestro 
pariente, que es un perfecta despistada, se habla olvidado toda la 
documentacíón y sólo llevaba en los bolsillos tarjetas de *Licenciado 
en Q u i n t a s » . 

Al requerirle sus papeles a nuestro pariente, éste, instantdnea-
mente. m a q u i m l m e n t e , le presentó al f u n c i o n a r i o una de las tarjetas 
de visita. El policia alcanzó la t a r j e t a , la leyó, miró al i L i c e n c i a d o » 
y le d l j o : — tUsted quiere tomarme el pelo, i verdad?» A lo que repuso 
nuestro I n t i m o acompaflante: - «•No, seftor, no; verd, es que me he 
dejado los documentos Imprescindibles en casa...» — El policia se 
cruzó la m i r a d a con nosotros y nosotros asentlmos con la cabeza. Se 
sonrió algo y no d l j o nada mds. 

a su antojo a estàs dlsposlclones 
oficiales, porque sabé perfecta-
mente su lecclón administrativa, 
se encuentra seguro y responsa-
ble de sus actos, no se cree de los 
intocables, por las reallzaclones y 
éxltos conseguidos al frente de 
aquella Alcaldia y porque entien-
de a su pueblo y advlerte que éste 
le tlene aprecio y le guarda respeto. 

El seflor Alcalde de Olot, pues, 
es una persona no sólo «campe-
chana», según pròpia expreslón 
del Presldente de la Dlputación, 
slno que admite critica de los 
cuatro vientos y ha venldoganan-
do por sus proplos méritos unas 
posiciones en la dlrección de Olot 
que muy difícil es hoy dia oponer 
a ellas contrariedades y banaerías 
sin o con rumbo conmutador. Tal 
vez esta seguridad ha hecho re-
vestir al seflor Bretcha de una 
convivència extraordlnaria y efi-
caz, paternal Incluso. 

Nuestro D i rec tor le dlrigló 

otras preguntas al seflor Bretcha: 
— «iCómo ve a Figueras el seflor 
Alcalde de Olot?» Y este ha res-
pondldo explícltamente: —«Figue-
ras no està ahora tan lejos de Olot 
como pudo parecer aflos atràs, 
decenlos tal vez. Figueras y Olot 
deben comprenderse mejor y 
aquella antlgua rlvalldad que pa-
rece que existia, dejarà córrer de 
boca en boca, puesto que real-
mente, desde el punto de vista de 
los hechos, ya no se presenta 
anlmadverslón alguna entre nos-
otros nl tlene por qué presentarse». 

El seftor Alcalde ae Olot tlene 
razón. En muchas cosas podrían 
entenderse y colaborar juntos los 
olotinos y los figuerenses. El Ara-
purdàn se dlluye en tlerras de la 
Garrotxa y esta percuslón geogrà-
fica todavía es muy significativa. 
En matèria de mercados podria 
establecerse un màs Intellgente 
acercamlento y competente cam-
blo de productos. Cultural y artís-
ticamente hablando, Olot es una 
poblacíón de notable ralgambre 
artística, que expresa las artes 
bellas desde unos tiempos y cos-
tumbres tradlclonales. Figueras 
tal vez deblera estudiar màs a 
fondo este aspecto olotlno, y sl 
por una de aquellas cosas no He-
gara a convencer del todo a los 
figuerenses, por lo menos éstos 
debleran mostrarse respetuosos 
con ellos. 

— «ïY qué Impreslón tlene el 
seflor Presldente de la Dlputación 
de la ciudad de Figueras?. Este 
fué casi el ultimo requerlmlento 
que se le hlzo al seflor Bretcha. 
Muy apaclblemente tamblén y 
sobrado de simpatia, el seflor Pre-
sldente contestó: —«Figueras es 
una autèntica ciudad, la capital 
del Ampurdàn, con mucha vida 
pròpia y con grandes encantos, 
pero, desgraciadamente para ella, 
todavía tlene algunas lagunas...» 
Estàs «lagunas» no las especlficó 
el seftor Bretcha. Él las conoce, 
casi tanto como las vemos dlarla-
mente nosotros, pero ni él nl na-
die que no sea figuerense deben 
nl pueden herlr sentlmlentos nl 
susceptlbllldades, tan proplas de 
una localldad suficlente y que ha 
alcanzado la mayoridad. Tampoco 
deben nl pueden, qulenes de aquí 
no son, buscar y sacar a reluclr la 
paja en nuestros ojos. Por tanto, 
el seflor Bretcha, ha hecho muy 
bien en Insinuar sólo que aquí, en 
Figueras, habla «lagunas., pero 
omltléndolas adrede. Es esta del 
seflor Bretcha otra posiçlón suya 
que confirma nuestro crlterlo de 

3ue Olot tlene un excelente Alcal-
e. Un Alcalde que, entre otras 

lnflnltas cosas màs, para burlar a 
la crítica local, se ha empeftado 
en hacer obras nuevas y reformar 
otras muchas màs. 

U R B A N O 


